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ra de tlipulados la aproliasc por -veintiuno contra doce ,olo : no as! 
el senado donde no pasó csle acuerdo. Cubierto este flanco y para 
salir con aire el gobierno, trató de retirar su iniciati-v,, pero se le dijo 
que ya no era tiempo, y que deberia seguir sus trámites. Los mane­
jos poco decentes del ministerio en e la vez, dieron por resultado que 
el senado se dh'icliera en opiniones, y como uno de sus miembros te­
nia esperanzas de que lo hiciera el gobie1·no ministro, este se mollr6 
adicto á faror de dichas facultades, estencliendo un clictámen tan coa­
trario á los principios ullraliberales que ántes babia profesado, como 
dista el cielo de la tierra. Por último, de acuerdo de ambas cámaras 
se excitó al conserYador para que á guisa de oráculo respondiese sobre 
la materia, como lo verificó en 10 de octubre, negándose á tal preten-
ion; declaracion que reunida:\ su anteriores ha sido lagarantiamaa 

segura que se ha dado :\ la nacion, de que en este poder tenia el ur­
dadero defensor de s1i libertad ctvU. Fíjese V. por un momento a 
considerar qué fatales resultados no babria dado esa desatinada pre­
tension. ¡Cuántas persecuciones, cuantos de tierro no hal;ria bali­
do, cuantas lágrimas no habria hecbo derramar un ministerio armado 
de poder y quejoso para llevar á cabo sus odios y venganzas! 

·o puedoméno de reirme cuantlo me acuerdo de las diligeocill 
pueriles y ridículas que el ministro Cai1edo hizo para conseguir la a­
probacion del conservador, comenzando por mudarle el nombre de fa. 
cultades extraordinarias, y substiluyéndolo con este otro, aumento di 
poder. !O miseri homines. O cuanlum eni,n est 1·ebus inane! Tan metl­

guados nos hacia este buen señor, que creia alucinarnos co,i la r111-

cla11.:..a de palabras, sin que atendiésemos á lo e.sencial del concepll. 
Tocóme la china de estender el dictámen en el poder conserrador, f 
mostré con u mismo té to, tomado de un impreso que año antes lit 
bia circulado cuando pa aba por el liberal mas exaltado, que sega 
slfui.s1110s pl'incipios no era posible sin una inconsecuencia escanda-
losa otorgar ásus pretensiones. 

Yisla esta re istencia el gobierno procuró darse a partido, ampll6 
us conceptos y dijo.... Que no se comprendia en su pretension la)• 

cullad de disponer de la vida de los habitantes de Is: República, nittdt­
poco la ele imponer contrlbucio-nes que no Juesen con generalidad é igual­
dad, ni la de derogar las leyes e;cistenles. En este espediente se pre­
sentó el voto de lo5 diputado D. Pedro Ramirez y D. Juan José ~ 
nosa de los .Montero que impreso fué generalmente aplaudido. Ha­
blemos en razon, el gobierno no tenia necesidad de tales facultades, 
lo que necesitaba era energía para castigar á los conspiradores qut 
todos quedaron tiiempre impunes. Prende1· á .un hombre hoy, y sol· 
tarlo al dia siguiente, era hacer ilusorias las leyes) era 9oocrse en ri· 
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dieulo d gobie1·.110, y autorizará los faccioso á que l'epitieseu las aso­
nadas, bien seguros de que si conscguian su objeto, robaric1u a man­
salva, y si e le fru traba, serian amnistiado . 

Conrluicla la capilulacion, el aobicrno mandó reUrar al general 
Santa-Anua que conducia mil doscientos hombres, y se le cspcralla 
con ahinco tan lo en Puebla l'omo en Mé ico por ambos partitlos. I.os 
racciosos se prornelian ponerlo :\ la cabeza de su fuertas para que 
concluyese su intentona, y los buenos para que re t~blccic e el órdcu. 
Habiendo recibido la órden de contramarchar, desde~ Tepcyahualco 
hizo retirar á los pai anos auxiliares á sus casas. · o pasó lo mismo 
con la tropa que , eoia de Guanajuato, e ta llegó á :\léxico á princi­
pios de agoto, aunque no toda la que de alli babia salido, pues parte 
de ella se mandó retroceder. Presentóse decente y denoda,la cho­
cando con los dcmas cuerpos de la guarnicion, porque aquella gente 
minera es de uyo atre,·ida, y está familiarizada con la muerte en las 
operaciones de las minas. El presidente Buslamanle tuvo la impru­
dencia de confiarle la custodia de su persona, olvidándose de que la 
•ºe. e taba en México en los clia de las rcn1eltas babia peleado por 
su libertad y sacrificádose: en gran parte él ocasionó zelos y rencillas 
entre los demas cuerpos <le la guarnicion. Es preciso confesar que 
los de Guanajuato correspondieron por su parte á su confianza, y Je 
fueron fidcllsimos ha 'la el último vale. Duslamanle .se encerró cu 
el cooyen lo de San .<\gustiu tlonde se puso el gobierno in ter in se repa­
nba el Palacio, 1·odeose de caiiones y centinelas, y como decía un 
chusco, figuraba á lo antiguos barones de los siglos medio , encerra­
dos en sus castillos, sobre cuyas torres había un enano que tocaba la 
rorneta luego que notaba alguna novedad, y en el momento se Yeia 
rodeado de señores que procuraban impedir se cometiese contra su 
persona algun de aguisado. Entregóse adema dicho gefe á la custo­
dia de un D. Ju/ia11 Jubera (que fué lo mismo que entregar la igle ó. 
Lutero), seguialo como la sombra al cuerpo,., y á gui a de un fiel .Ala­
aodormia en su habitacion misma: Una persona instrnida en las inte­
rioridades del gabinete, me dice.... En Sa11 Agustín no se habla sino 
~ conspiraciones, se apechugan chismes y delaciones de toda espe­
ae, se manda frecuentemente acuertelar las tropas de la "Uarnicion " ' J que estén á punto de obrar: se habla de reyoluciones revelada por 
el tonfeso~1ario porun bendito padre, en esto e "asta el tiempo; entré 
lanto el disgusto general crece, y el gobierno por su inaccion se des­
(lreSligia: los tejanos engrosan su fuerza y se insolentan mas cada dia, 

• ~ta gran contiam.i terminó m qut! ataca.<e á m prol<'Clor en la acclon del puenlt' 
de la viga el dla :; de octubre de tSH, co1no d pueneremos. 
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y arruj:m el guanlc del desafio; Yucatan se separa Y lo;imita Tabasco, 
el contagio amaga al 1leparlamento de Chiapas y Oaxaca, Y Gutierrez 
Estrada predica por un folleto llieu parlado la monarquíct como único 
remedio de ouesl1os males, y se lee con aprecio. 'Íal es la pintura 
de esta época. En 26 de agoslo el congreso dió el decr_eto_ s~guiente. 

El O'obierno concederá un distintivo ~de honor á los mdmduosdel 
~jércilo que hayan prestado y prestaren servici~s importantes al ejér­
cito.·• Olvidóse esta corporacion de que hab1a anulado el que con­
cedia al o-er.eral Bravo nna espada de honor por haber salvado á la 
patria e;; la batalla de Chilpancingo de princi_pios delen~~o de 18311 

derrotando las fuerzas reunidas de Alvarez y Guerrero; d1ose porra­
zon que tales distintivos solo d.eberian concederse por los triunfos con­
seguidos solmi los ;enemigos exteriores, no sobre hermanos de 1111t 

misma familia, y por ,disenciones domésticas. Cierto es que ahon 
eran lliwrsos los indivi<luos que formaban esta corporacion, de 111 

de aquella época; pero el congreso como persona mo1'al é inmortal 
era el mismo ¿Cw· tam i:arié.' 

Con el segundo miembro de este úllimo tlccreto se aulorizó al pre­
sidente para que ccn facultades ilimitadas como un monarca dele­
y;mtc pudiera conceder las distinciones qu~ gustase á sus amigQS, J 
se abrió la puerta para que los aspfranlcs por obtener tales favores, 
fomcnlr.scn las revoluciones para merecerlas. ¿Cuando conocerá ntJl!S­

tro gobierno:esta importante Yerdad dicha por Séneca? .... Vulgar~ 
/ as condecoraciones, es envilecerlas. 

Ademas del 'decreto referido se dió este otro: ,,Parn recompensar 
los servicios y lealt.ad del general Valencia en la gloriosa jornada 
del 15 al 26 de julio de] año coniente, mandará el gobierno construi 
en taller de la república una·espada digna de presentársele á n~ 
bre del poogroso nacional, la que recibirá este general con la publla­
dti posible de mano del presidente de la república, y llevará gra· 
bado en la boja el léma siguiente ..... El congreso nacional al valM'J 
lealtad del ciudadww Gabriel Valencia. 

Por las sen,üllas reflexiones que acabo de hacer cu órden al primer 
clecreto,. espero qoe V. me har:i la justicia de ll6 creer que desc?noz. 
co los importantísimos servicios que este gefe prestó á la pátria ea 
esta revolucion; siempre los confesaré, añadiendo que á su valor 1 
constancia debimos no ser envueltos en mayores desgracias; pero~­
toy seguro de que él mismo no verá de buen ojo que muchos oficia­
les noveles ciñan bandas y condecoraciones no grangeadas por SIII 
servicios, sino debidas al favor, solo al favor, y no al mérito. 

Diversas gracias y condecoraciones concedia este decreto en sus 
once artículos: solo haré'. singular mcncion del'•·º, en que se conce-
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di' 1ma cruz á los alumnos del colegio militar, con el léma siguiPntr: 
,,Ensu nifiez salvó la capital de la república, concurriendo á la glorio­
~ª jornada del 1i al 2G de julio de 18110." Manclóse que la costeara rl 
gobierno y la recibiesen los interesados de la mano del general en 
gefe de la plana mayor. Esle cslablecimionlo merece protegerse co­
mo protegia el Calpulli ósea colegio militar, el antiguo emperndor 
Moclheuzoma. ,,Este es, decía aquel de~graciado monarca, el depó­
sito de las águilas y leones que dan honor ti mi imperio y aumentan stt 
grandeza." Precisado á sostener guerras con las naciones vecinas, 
ll('('esitaba tener un depósito de gefes que condujesen sus ejérd­
los. Hoy nosotros nos hallamos en el mismo caso l'especto de los 
Estados-Unidos y aun de la Europa, y seria gran mengua que á imi­
racion tle Jos chinos agredidos hoy por los ingleses, necesitásemos co­
mo ellos yalernos de oficiales eslrangeros que dirigiesen sus ope­
raciones militares, y despues pasasen á ser señores de esla América . 
Eo cuanto á milicia debemos estar al nivel posible con la Europa: de­
bemos mantener áespensas del gobierno dos ó mas jóvenes de los so­
bresalientes en talento, y mas que todo en pwralidad, en la Europa 
para que se formen generales; pero tambien debemos tener mucho 
ruidado en la educacion de estas plantas tiernas. ¿Porque qué co­
sa es un general sin una buena moral? Es una plaga, un azote, y en 
lime, abusando de sus conocimientos, será un tirano de su pátl'ia. 

MODO CON QUE SE HIZO LA DISTRIBUCION DE PllEMIOS. 

En la plaza mayor (el domingo 27 de setiembre de 18/~o) formó la 
guarnicion, que era muy numerosa, un cuadro sobre dos de fo11do, y 
artillería en sus ángulos. Mandó las evoluciones el comandante ge­
neral D. Juan Andrade, y lo hizo con la maestría que acostumbra por_ 
que se ha educado en la milicia. l\1archó á la cabeza de la columna 
el colegio de alumnos militares, y se colocó en medio de la plaza M­
mando tambien cuadro. El presidente Bustamante, acompañado de 
la plana mayor, arengó áesta tropa y la distribuyó los diplomas con 
'1ese premió su valor y patriotismo. A los sargentos fieles y solda­
dos se les gratificó con dinero, señalándoles esta dádiva como pre­
mio de su constancia. Concluido este acto, l1izo una descarga la O'Uar-. " mcion, y la de los alumnos fué mas uniforme. La alocucion que les 
dirigió el general Valencia agradó mucho por la sencillez con que se 
espresó, proporcionada á)os niños á quienes hablaba ..... Las augus­
tas cmiaras (les dijo) os condecoran con esta insignia que muchos ve­
teranos desearían llevar como vos_otros, porque ella acredita lo que 
valeis, y anuncia lo que sereis en lo porvenir. Y o veo que debajo de 
'8a cruz palpitan unos corazones ansiosos de sacrificarse por la pá-
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tria, y que llegada la vez se confirmarán mis v~licin!os .... Portad/a 
con o1'gullo, pues supisteis ganarla con honor ... !Yrve D10s_que muchas 
veces be leido esta hermosa alocucion, y que cada vez deJa en el fon, 
do de mi alma un nuevo rccreol Leales y valientes, jamas desmin­
tais el favorable concepto que habeis merecido en el último julio: vo­
sotros llegareis á ser el ornamento de nuestro ejército, Y la gloria 
del pais que os vió nacer. Que la subordinacion y disciplina sea -vues­
tra diYi&a; que el amor de la libertad sea vuestro anhelo, Y ya que 
~n su obsequio babeis quemado los primeros cartuchos, hoy quere~ 
na la concordia entonadle himnos á la pátria que os remunera." 

Yo presencié desde un balcon de Palacio ~lenoaunde los fragmen­
tos de la obra que se babia emprendido para repararlo) este espec­
táculo. La vista del general .Bustarnante que se gallardeaba en un her­
moso caballo y con toda dignidad recorria las filas, me recordó la 
funesta tarde del 15 de julio, ·que en aquel mismo salon se hallam 
preso, y por cuya cabeza pasaban las balas que ~ia z_umbar impá-ri, 
do; cntónces no pude mén9s de enternecerme, m dll.Jar de hacer et 
el fondo de mi corazon algunas reconvenciones á los que osaron eD· 

vilecer la primera dignidad de la república en su persona. Nada pu­
disteis (les dije) vuestros esfuerzos fueron vanos para vilipendiará 
ese hombre de bien .... Mirad su presencia, su semblante lleno de de­
coro y franqueza que anuncia hoy paz, al mismo tiempo que cual Id 
l'Ugiente desafia -á la muerte en el combate .... Perdóneseme esta i 
gresion; lo confieso, amo al Sr. Buslamante, y cu~ndo todo el m& 

do se empeñara en deturparlo, yo me presenta11a a su defensa, COII 

persona particular y vi,rtuosa. . . 
Tuvimos en estos días algunas ocurrenciasnotables que distr3Jeal 

un tanto al público; por ejemplo, la fiesta patriótica por elgritoi 
Dolores cuya oracion de costumbre dijo en la Alameda D. José lit 
ri ror~él. Picáronse los espaít0les de algunas espresiones, y se 111' 
cit¿ por tal causa una polémica bastante reñida sobre si el conquit 
tador Hernan Cortés fué clemente ó cruel; la cuestion habria ~ 
á mas si el ora.dor en términos de su justa defensa no les hubiese a­
tado el pasage de la muerM que por su mano dió en su cama, arot 
tado con ella, á Doña Catalina Xuarez, su primera muger, en COIJO" 
can, y sobre lo que se formó la causa, á pedimento de la madre Y her­
mano de esta señora, ante la real audiencia de México, presidida~ 
Nuño de Guzman, que existe en nuestro archivo general; y quien~ 
fué tan cruel con su esposa, no seria benigno con los po)]res in40 
mexicanos. Entre las varias poesías publicadas en celebridad de i 
cho dia 16 de setiembre, se leyó en el Diario el siguiente 
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SONETO. 

Si el destino fatal se levantara 
Y á nueva esclavitud me redujera, 
Si el ostracismo negro reviviera 
Y sañudo otra vez me relegara; 

Si á los campos Lipanes me lanzara, 
Si al crudo Siberiaco me ofreciera, 
Si en la tostada Libia me pu&iera, 
O á la Frigia region me confinara; 

Allí mismo, al travez de los rigores 
Y de la siempre infanda tiranía, 
De puñales cercado y de traidores, 

.Allí mismo entusiasta, allí diria, 
El grito celebrando de Dolores, 
¡O de mi patria memorable dial 

Sontencióse la causa del coronel Quintero por el consejo de guerra 
acusado de no haber acudido con su tropa á atacar á los que prendie­
ron _al Sr. Bo_st:imante estando acuartelado á. espaldas de Palacio, y 
Jiab1e11do rec1b1do órdenes de hacerlo. El consejo le condenó á dos 
meses de arresto en un castillo y que no volviese á mandar cuerpo; 
pero la corte marcial Je hizo justicia, y no aprobó la sentencia. El 
ayuntamiento publicó un cuaderno intitulado: ,,Esposicion del alcal­
de primero al supremo gobierno sobre que no se contraten los ramos 
municipales." Este magistrado tuvo razon en sus declamaciones, 
porque si tal cosa sucediera, el que, ó los que arrendasen dichos ra­
mos se constituirían opresores del público para ganar dinero, de Jo 
que tenemos ejemplares en el alumbrado y limpieza; hay hoy mas 
muladares de los que recibió el contratista, y tan inmundos quO¡Jio 
sé como no se ha apestado México, por ejemplo la enorme montaña 
Inmediata al Cármen que no puede verse sin vascosidad y horrura. 
Aunque este negocio era clarisimo, y se volvió dudoso, díceome que 
por un compadre bastante rico y señor de grand pró. 

Salió en estos dias del ministerio de relaciones el Sr. Caiíedo, que 
adquirió el nombre de compacto, porque su gran tema era que tal 
fuese el ministerio, y le succedió el Sr. Mari1i, hombre de acreditada 
P,obid~, quien se hizo célebre por haber pretendido que se guarda­
S8D los dias de rigorosa fiesta, como el domingo, porque así lo man­
~ las leyes divinas y humanas; y como vivimos en un siglo desmo­
ralizado le llamaron los perversos el ministro Torquenw,da, como si 
fo.era lo mis~o levantar patíbulos y hogueras, que hacer observar los 
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preceptos divinos que guardan religiosamente los protestantes, J auo 
en la navegacion se abstienen los ingleses de pescar en día de domin­
go, que tanto quiere decir como dia del Señor, y en que los hombn. 
solo deben vacar á Dios. Sin embargo, e te hombre de bien, como 
descendiente de Adán, pagó, l'Omo dicen en }ladrid, su tributo t la 
salvagina, mandando arrestar al impresor D. Ignacio Cumplido por 
haber impreso en su oficina, aunque con todas las garantias de las 
leyes, el folleto de Gutierre:. Estrada, como despues Yeremos. 

En el suplemento al Diario de 15 de setiembre de 1840 se iosert6 
una representacion de los empresarios de hilados y tegidos de algo. 
don, solicitando del gobierno se bicie e iniciativa á las cámaras para 
que se permitiese importar en la república, y únicamente por Vera­
cruz, cincuenta mil quintales de algodon despepitado, por e pacio de 
seis meses, cobrando cuatro pesos por todo derecho de cada quin­
tal, y que en la circulacion interior fuese enteramente libre. El~ 
testo ó achaque de esta pretension fué, que se babia perdido la cose­
cha de algodon en las dos costas. Dijeron los empresarios que la 
movía á hacer esta solicitud el beneficio de la industria, siendo me 
de los que la formaban el gran padre maestro del contrabando a 
esta clase de introducciones. Para ponderar la necesidad de adop, 
tar esta medida so aumentaron á millares los malacates, que sel­
jo estaban en corriente en las máquinas, los cuales iban á cesar;• 
no falló quien averiguara este hecho y demostra e su falsedad, ylt 
do vino A parar en que achicasen su número, coDlo cierto andllll 
que achicó el del tamaño de la Luna cuando iba á pasar el rio dell 
rerdades, en el que se le hizo creer que se abogaba todo el que• 
bia dicho una mentira. Esta pretension por fin no tuvo lugar, }111-
que se pusieron de uñas los departamentos cosecheros de algodfJIJ 
sus diputados en la cámara. o ob tante, se intrigó y trabajóilf 
n ~ para lograr tal pretension, que no esquivaba el gobierno, pal 
se le presentaba á la vista la suma que iba á sacar, y le parecía bo­
cado de cardenal percibir cuatro pesos por quintal de algodon enel 
número do cincuenta mil quintales: hacían con él los empresari11 lo 
que los muchachos cuando comen un plato sabroso de huacamole de­
lante de otros hambrientos que les avivan la gana hasta el despedlO, 
En vano se le representaba la ruina que iba á causar este pennbOt 
su urgencia era tal que habría trocado la felicidad de los arte­
por esta suma, como trocó el derecho do primogenitura por UD pla­
to de lentejas un hijo de Jacob con su hermano. ·ue tro gobierlf 
no atendia mas que á las exigencias del momento, sin cuidarse de 1t 
que seguiría al siguiente dia. 

Entre las maniobras de los empresarios entró la de persuadir al V 
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neral SaJJta-Anna que tal medida seria bcn·\flca y lo h' . • e , icieron con 
lanto mayor empeno, cuanto que se babia declarado abiertamente 
protector do nuestra naciente industria. Si así lo creyó es discul· 
pable, porque vemos que los errores polilicos financieros los han adop-
tado como teórcmas, ó dígase con propiedad como dog J . J't' d , mas aun o 
meJores po 1 1cos e la Europa. ¡Cuantos años no pasaron 
11 ... ~ • 1 • para que 
_.,..ua reso uese el problema de la libertad del comercio de granos. 
Presento á _v • ~ganas re~exiones que muestran lo perjudicial de di­
dla preteDS1on a n~estra mdustria; acaso serán útiles en lo sucesivo! 
ya por. ahora el dano está hecho, y es irreparable por lo que des­
pues diré. 

El gravámen no lo sufre el. comercio sino el pueblo consumidor 
¿Y serán preferibles las fortunas de dos docenas de comerciantes ~ 
lamerte, lo menos, de cinco millone de gente miserable que se viste 
con mantas y ropa tosca de algodon? 
. i.•. ~uando la ley disminuye la importacion estrangera (que no la 
~uirá porq_ue el contrabando es mucho, y está muy bien sistema­
a &u mtroduccum fraudulenta) la escasez misma es un beneficio pa­
ra nu~st~o pu1;blo~ porque lo hace industrioso y que se proporcione 
por s~ ousmo m~os de suplir esta necesidad. Durante el gobierno 
ell)lllol no hab1a esas introducciones de mantas: cuantas se elabora­
NO eran del pais, y la circulacion de solo Puebla subía á ocho ,nillo­
., de pe os fuertes anuales. Será para la América un dia de ven tu­
~ aquel en que sus hijos se vistan de las telas que ellos mismos traba­
Jell. . Los efectos de lujo los comprarán los ricos, y pues quieren tirar 
18 dinero en ellos,. poco importa que sufran sacrificios, pues tal es su 
toluntad Y su capricho. Cierto es que privándose el gobierno de los 
derechos que rendirían esas introducciones carece del numerario pre­
~ para pagar los tribunales, viudas, etc., y pagar la lista military 
d~il; ¿pero no_ carecía de ellos el gobierno español, y sin embargo 
liria sus atenciones remitiéndose á España crecidas sumas de t~ * ramos remisibles, y sobráodole para pagar los situados de la Ha­
aua, Manila, Puerto-Rico, Chihuahua y otros? ¿No las cubrió el con­
• del Venadito hasta principios del año de i821, llevándose á Espa.iia 
~ consuelo de no haber impuesto ni un maravedí de nueva contribu­
aon al pueblo mexicano? Si entónces con mucho menos comercio 
t!llraogero todo se pagaba, habiéndolo ahora triplicado, ¡,por qué no 
18 han de cubrir estos gastos? Porque entónces habia órden y eccmo­
~' porque el gasto se propordonaba al recibo; los intendentes y las 
Jlltas provinciales de hacienda invigilaban sobre el manejo de los 
empleados, y la superior de real hacienda que presidia el virey, invi­
lilaba sobre todas, y hacia justicia; porque las aduanas tanto marfil-
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mas como interiores estaban administradas por manos puras, y la ha­
cienda pública recibia todo, y no el décimo que apénas ahora percibe. 
Bé aquí los principios financieros prácticos y seguros que debemos 
adoptar para tener erario, y con ello cuanto necesitamos, comenzan­
do por la paz y Ja justicia. Desengañémonos, amigo, si quere­
progreso volvamos al retroceso en cuanto á hacienda. No nos enga­
ñemos creyendo que habría mayor recaudacion acumulando en la au­
toridad militar la civil y de hacienda; jamás la acumuló el gobierne 
español: los intendentes proporcionaban el dinero .\ los cuerpos mili­
tares y jamas les faltó; aquellos magistrados obraban independientes 
en su esfera, y jamás se turbaba la armonia. ¡Qué insensatez! ¡busm 
la felicidad pública por un medio desconocido, abandonando el ca­
mino seguro y trillado! ¡abandonar lo cierto por lo dudoso\ ¡vab, esto 
apénas se hace creible! 

El dia 20 de octubre apareció el famoso folleto de D. José Gutífm: 
Estrada, en el que despues de J)intar el miserable estado de nuestra 
república, pretende persuadir que no hay en ella un hombre capad! 
reparar nuestros males, y cree que por último remedio debcri8118 
adoptar la monarquia viniendo de Europa un príncipe que se ciñen 
la corona. Este papel causó grande alarma comenzando por el pe, 
blo, y siguiendo por las cámaras. La de diputados llamó al miniltn 
Marin para informarse de las providencias que babia tomado el p 
bierno para castigar aquel desman. El ministro dijo que el gobier11 
ignoraba que hubiese tal papel; pero que procedería á obrar conjal­
ticia. Efectivamente, mandó recoger el folleto y que un juez dele­
tras procediese á. formar causa al autor, arrestando al impresor; df. 
terminacion desatinada, pues este estaba cubierto con la fltmadll 
editor del Mosquito, y lo estaba tambien con el nombre del autorflt 
lo publicaba, y era persona tan conocida como que babia sido en fll 
s l.l'etario del despacho, habiéndolo así manifestado hasta en los • 
teles y rotulones impresos con que se anunció este papel en Ju I> 
quináS. Finalmente, el impresor estaba cubierto con una carta del• 
tor que públicamente mostraba; mas nada de esto bastó para libfflS 
de un arresto en la Aeordada al impresor Ouviplido. Cometiél'OIIII 
ademas otros atentados mandando el gobernador catear la imprellll. 
y para que no lo fuese de ceremonia comisionó á un D. PtmtpOJo Gf, 

mez, de oficio impresor; operacion que ejecutó á placer y de nodl 
con mucha escrupulosidad. Estos procedimientos, que no bariao lit 
nor ni á un alcalde de monterilla, hicieron que Cumplido apelase 111 

ellos á la audiencia departamental; la. relacion se hizo á presencia • 
una gran concurrencia, que oido el fallo absolutorio, victoreó al tri­
bunal y al llamado reo. Tambion se mandó arrestar A. Gutierrez 1t 
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trada; pero se Je dió oportuno a,iso por conduelo secreto del gobier­
JIO, y por el 1nismo sabia cuanto se actuaba en la causa. VivJa en­
lónces en Tacubaya, y se dice que marchando el prefecto para ejccu~ 
tar la prision por un lado de loi arcos del agua, Gutierrez Estrada ,,e­
nia á Mexico de la parte opuesta y disfrazado de modo que el prefec­
to no lo conoció. Ocultóse en la casa de un ministro estrangero, y el 
día 2 de noviembre salió acompañado del secretario de una Iegacion 
i medio dia, y tomó el camino de Tulancingo, cuyo comandante, de 
órde1i del gobierno, le proporcionó pasaporte, escolla y toda segu­
ridad para embarcarse en Tampico para la llabaoa, donde fué bien 
recibido. 
&tas circunslancias)icieron creerá muchos que fué agente do al­

guna ó algunas potencias de Europa para soltarnos ese botafuego, y 
examinar el espíritu público de Jos mcxieanos; mostróse prontamen­
te con declamaciones é improperios, distinguiéndose singularmente 
el Censor de Yeracruz que lo hizo con mas acritud que razones. Yo 
creo puede decfrseles á los que han obrado de este modo, lo que De­
móstenes á los atenienses cuando Filipo amagaba á la libertad de la 
Grecia.... ,,Vosotros no hablais mas que de Filipo, y yo veo en vues­
tros desaciertos un Filipo que os sojuzgue." Nuestros estravios, nues­
lros despilfarros y locuras larde ó temprano nos traerán un monarca, 
como la Europa acaba de dárselo A los griegos en la persona de Otlton, 
fle nos domine y sojuzgue con vara de hierro. Xuestros intereses 
IIOD la Europa cada dia se aumentan y complican; nuestra deuda con 
Inglaterra aumenta: el espíritu de desmembracion de los departa­
~nlos agitado por los anglo-americanos para dMdirnos y enseiío­
rearse, es A todos notorio. ¿Cuál será, pues, el resultado de tales ele­
lleDtosT En nuestras manos está evitar tamaño mal; con declamar 
en los periódicos y echar bravatas, nada conseguimos sino ponernos 
en ridículo. Esta ocurrencia de Gutierrez Estrada distrajo por al n 
tiempo la atencion pública, y no <lió lugar á que se meditase sobre las 
pretensiones y codicia de los agiotislas encaminadas á nuestra ruina. 

En 30 de setiembre el general Arista recabó del supremo gobierno 
un decreto por el que se le facultaba para que pudieran introducir­
se por el puerto de Matamoros efectos prohibidos, entre los cuales, 
~ el principal, y el que podia producir mayor suma de derechos, 
ert la hilaza; de consiguiente era ruinosisima dicha providencia, tan­
to mas, cuanto que siendo el fin colectar la suma de medio millon do 
,esos, dicha introduccion debería ser de muchos miles de libras de 
~ efecto. Para dar semejante permiso se dijo quo ettjército pade­
ra muchísimas necesidades, siendo así que coand,o Arista promovió 
esta órden, el gobierno tenia ya celebrado el convenio con varios co-
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mcrci::mles, y comenzado él percibir de ellos p<)f razon ele -Oeroobos 
a)uunas sumas de dinero. Este fué un indecenle complot del mínia­
te;io de la "UCrra que muy pronto se descubrió por el senado, porque 
habiéndol; sa!Jido con escándalo de aque11a cámara uno de sus miem­
bros, acusó ante la de diputados al ministro Almoutc, de cuya mano 
se babia firmado el decreto. 

Al mismo tiempo, y en el mismo m¿mero dia para pronunciar el ra-
llo en la acusacion (el 3 de diciembre) debió declararse por el supre­
mo poder conservador la nulidacl del decreto. Excitado ~ste pod~r por 
la corte de justicia, é interpelada esta por los empresarios de hilua, 
sucedió que no hubo sesion, aunque habiamos sido citados para~ 
porque al secretario 1'agle le ocurrió un asunto en el Monte:p10 J 
no pudo asistir, y en esa misma sazon y h~ra la c{l~a_ra de d1~ul&­
dos declaró .... 1 ·o baberlugar á la acusac1on del m101stro. Cierta­
mente no sé qué cosa escandalizara mas a México, si el decreto por­
que fué acusado Almonte, ó dicha declaracion absolutoria, pues~ 
manifestó basta un grado de evidencia que el decreto era cootram 
al articulo 44, párrafo 1.0 de la tercera ley constitucional, en sus pár­
rafos t.º y fO.º, y al artículo 5 del decreto del copgreso g~n~ral deil 
de setiembre de t836; veinlidosvotos lmo ásu fa\'or el ministro ace­
sado contra doce: ¡tal era la liga que había en la mayoría de la cm 
rapara sostener las providencias del gobierno! Alg? mas hubo. ll 
senado mandó que se cspidiese Orden para que Arista no llevase~ 
cabo la providencia, y el despacho de la órden se demoró por el., 
nistro algunos dias; y ¿para qué? para dar lugar entre tanto á ~uelm 
especuladores de hilaza tm•iesen tiempo de ocurrir por ella á ~ueta­
Orleans, y despues se nos presentasen con cargamento~ de est~ efe&­
to, obligando al gobierno, ó á que permitiese que se mtroduJ~,6 
que les indemnizase de grandes pérdidas, supuesto que aquella inll9-
d(i~ion la hablan hecho de buena fé, y autorizados con u~ deClS 
del gobierno .... ¿Puede darse un manejo mas puerco, mas md~ 
y descarado que esteY El ministro de hacienda, cuando ~mpareli6 
ante el senado, negó que Arista hubiese tenido las necesidades qae 
se habían pretestado para recabar el decreto: dijo que por su con~ 
to no se babia librado la órden 6 acuerdo del senado, correspondiel-

1 • ·da4e.1 do hacerlo por su ramo. Cuando Almonte ponderó as ·.neces1 
del ejército del Norte, el ministro Echeverria aseguró que est~a tan 
abundantemente socorrido, que ni aun en los dias de la revoluc1on de 
julio babia dejado de librarle algunas cantidades. Ultimamen~, el 
mismo Arista, cuando solicitó este decreto, confesó en su comumct­
cion al gobierno que lo solicitaba .... Conociendo que no habiajacttl· 
tad para otorgarle es ta gracia. 
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Dentro de breves dias se realizaron nuestros vaticinios: presco1á­
ronse unos buques cargados de hilaza sobre Tampico. Con la noti­
cia de ~u aproximacion aparecieron síntomas de una rcvolucion en 
aquel puerló, pues, como otras veces he dicho, está montado sobre el 
pié de que cada año debe haber una, para introducir los contraban­
dos, y otra para espenderlos .... Desengafiémooos, vivimos bajo la tu­
tela de los contrabandistas y estrangeros que todo lo pueden, y tra­
fican con nuestra sangre. • El gobierno de aquel puerto procuró evi­
tar el desúrden; pero los buques descargaron en la costa, el contra­
bando se introdujo, y hoy aparecen decomisadas en el sallillo sesen­
ta y dos mil libras de hilaza. Sus introductores se han dlscnlpado 
diciendo .... que las introdujeron con el permiso que va para dos años 
toncedió el general Canalizo .... pero este gefe ha negado redonda­
mente el hecho, desmintiéndolos en su esposicion que se insertó en 
el periódico El Sonorense. Crea V., querido mio, que esto es un go­
bierno de gente argelina, Tampico la residencia de los piratas ejecu­
tores de las combinaciones y órdenes que reciben de México; el go­
bierno lo sabe, el ministerio Jo protege, el erario se destruye, y la ua­
cion se arruina de momento en momento. Estos hechos, constaolcs 
A tocio mexicano, y que leemos consignados en los periódicos para 
nuestra ignominia eterna, alejan de mí la nota de calumniador •..... 
¡Pobre América! ¡En qué manos le veo! ¡Cuántos suspiros me caesta 
el formar esta relacioo, pues he sacrificado cuanto he podido por ha­
l!l'te feliz; esta es la cosecha que hoy recojo de tus padecimien­
tos, vahl 

El dia 1.0 de diciembre completó su gozo el Sr. arzobispo;¡>osadas, 
recibiendo el palio de Roma que lo habilitaba para el completo ejcr­
dcio de sus funciones y dignidad, que inútilmente se babia espera­
do cerca de un año. En el entre tanto habían desempeñado las 
funciones de auxiliares los rnmos. Sres. obispos .Belaunzarán y 
drid. Púsole el pálio el lllmo. Sr. abad de Guadalupe, y ornado con 
el, y vestido de pontifical, despues de cantado el Te-Deum salió en 
procesion en derredor de la iglesia, y bendijo al pueblo. 

El dia u del mismo mes amaneció muerto en su cama el padre D. 
José María Alpuche é Infante, de quien otras veces he hablado por-

• ro ministro de cslos dceia el otro tlia á un amigo ..... Ho)' hacemos la ¡;uena con el 
oro m obsequio de la humanidad para que no se maten los brunbres. lincho debe agra· 
bles la humanidad 1¡ue bagan la guen·a civil, en que se matan hCJ·manos con herma­
DOi, que es infinitamente mas funesta •1uo la que se hace con cstrangeros. ¡Qué leoria! 
~ moralidad! Lo peor es que está en práctica, que beinos sufrido sus estragos, ! que 
~qqe ,·oluntariamenle cerramos los ojos para no conocer la causa. 
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que ha dado abundante materia á la historia. i11Uéodose enfcl'II) 
se le aplicú por dos vece la E tremauncioo por el cura de Santa Ca­
larina. La noche ánlc babia tomado en su cama una plldora dt 
quinina. Prolongó su penosa existencia la caridad del Sr. ano-
bispo. 

En 13 de dicho mes la junta electoral del pueblo de México l'li¡iü 
alcalde'ordinario constitucional al r. Torne!, que acababa de salir del 
supremo poder conservador, entrando en su lugar el general D. Ciri­
lo Gomez Anaya en propiedad. AplaudióSc generalmente la ell!ffll 
porque llevó por objeto oponerlo al gobernador Yieyra, protector 4e 
D. Manuel Barrera, que pretcndia lomar en arrendamiento los foa­
clos municipales del ayuntamiento, y á cuyo hijo babia colocado de 
secretario de la junta departamental por agradar al Sr. Buslamanle, 
compadre de Barrera; mas cstanao á punto de tomar po esion de k 
vara, Vieyra desaprobó el nombramiento só protesto de que hasta PI· 
sados dos años no podia ser,·ir ningun empleo como individuo qa 
babia sido del conservador; interpretacion cerebrina de la ley, }111• 

que el empleo de alcalde no es lucrativo sino consegil. Mandó baar 
nueva elcccion, y se repitió el nombramiento inútilmente por lajllldl 
electoral. El Sr. Dustamante se valió del gobernador porque tcmia q11 
el r. Torncl hiciese una revolucion como la de Ferrer e11, Madrid. Ttr­
nél publicó uoa protesta contra esta conducta. De todos los alcala 
nombrados uno solo no renunció por los duros tratamientos que• 
ayuntamiento siempre ha recibido del gobernador desde @e co• 
zó á servir este empleo. 

En ~o de diciembre se instaló un Atenéo en el colegio Mayor de S.. 
tos. Sus fundadores fueron varios aficionados á las ciencias, eall 
ellos el Exmo. Sr. D. Angel Calderon dela Barca, ministro deEspd& 
Se le valicinó una duracion elimera que probablemente tendri • 
c ;iplirnicnto. El 24 de e le mes, día de noche buena, lucieron • 
dulces voces algunas señoritas roe ican en el Sagrario de la C■, 
dral en la Kalenda y misa que se cantó en celebridad del nacimi• 
de nuestro Señor Iesucristo. Es la funcion mas augusta, en su clali 
que hemos vi to. Su promovedor el Lic. D . .José Basilio Guerra pt 
só á Palestina á visitar y desahogar su sentimientos cristianos en ti 
mismo lugar dichoso donde vió la primera luz el verdadero Prínclfl 
de la Paz, Iesucristo. Dios le haya concedido esta satisfaccion en · 
diable. 

La noche del 26 de esto mismo mes fué arrestado por revoloci 
rio l'Jf01uenegro, uno do los que osaron arrestar al Sr. Bustamante 
su palacio. Díjose que había promovido otra rcvolucion como la 
sada, en la que afectó tomar parle un ayudante del presidente, y 
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re(ibió diez pesos como alistado en el númc1·0 de los conjurados. Mu­
cho se babló de esta conspiracion; pero al público no se le presentó un 
estraclo de la causa, solo se notó acuartelamiento-de las tropas y que 
el gobierno tomaba medidas de seguridad y precaucion. 

Tales son los principales acontecimientos públicos del gobierno del 
Sr. Bustamante en el presente año de i840. Plegue á Dios no sean mas 
infaWt1os los que nos ofrezca el año de 1841.-A Dios. 

-es,n 

TOM . U. u 
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llléxico 2 <le cnrro de l 842. 

}l querirl~ amigo.-Abierlas las cámaras el di~ 1 .º de enero de 1841, 

tanto el presidente Buslamante como el de_la cam~ara,_ que lo era~ 
nr. D. Pedro Barajas, dijeron sus razonamientos a guisa de resunll 
de actos de unifersidad. No era posible que nos presentasen un be­
llo ideal de la prosperidad de la república, porque estaban tan fres­
cas sus desgracias, que puede decirse que aun sonaban_ en nu~ 
oidos los cañonazos del mes de julio, y en frente del sollo se veialf. 
~- pedazos una corniza del edificio que se ha quedado si~ reparar 
para perpetuar la memoria de los estragos de la demagóg1a, desar­
rollados aun en el mismo santuario de las leyes. Como ambo_s pre, 
sidentes debían decirse alguna cosa en aquel acto, Y no bab1an de 
mantenerse como estátuas, comenzó el Sr. Bustamante deplorandok 
suerte del gobierno que no podia desarrollar su energía por lastra­
bas que le ponia el supremo poder conservadot. Yo disculpé ene!' 
ta parte al Sr. Bustamente como disculpo á los muchachos que noet 

coy Californias; pero no J)Uedo disimular que mi buen aUligo el Sr. 
Barajas hubiese respondido anu.enle a esas ideas, cuando poco tiem­
po áotes se le babia oido decir voz en cuello en la tribuna .... Señores, 
co11fieso que fui uno de los que nuzs se opusierqn á la institucion del su­
premo pocler conservador, te-niala por inútil y escusada; pero conven­
cillo h&y p<>r ta esperiencia de sus buenos resultados, S01J el primero e?i, 
alabar esa, institucion, confesando q'I.Ul por ella se contiene1~ los de~711a'-
11es de los otros-supremos poderes. Esta contradiccion de sentUJJientos 
se hizo tambien notar por algunos que habian oído dicho 1·azonamien .... 
to de la boca de este diputado. 

En principios de este mes se publicó un folleto intitulado: El tes­
tamento del dif1mto afio de 1&40, en que con estilo bastante jocoso se 
presenta el cuadro de la rep(wlica en aq~ella época, que me ahorra 
el que ptetenda yo trazárselo á V. ahora. Parodia nuestra repúbli­
ca con un enfermo moribundQ, que hablando y maldicien4o y can­
tando se murió; nos pinta al padr~ que lo exhorta cuando está á pun­
to de exhalar el último alie.Bto ..... Un momento, dice tuvo un ravo ' . 
de luz el moribundo, y cuando abrió los ojos y vió á aq)lel santo 
hombre cerca de sí los cerró por no volverlo á ver, y prefirió mo­
rirse á escachar sus sermones. Cuando este le 1vió hacer el ultimo 
gesto esclamó .... Projisciscat1w de hocmundo .... y mas que nunca h1t­

biera venido, respondio el agonizaBte. * 
Supe cl;l estos día$ que)lgunos estrangeros, que se han.llevado mul­

lilud de ¡,apeles de nuestros archivos, se babian propuesto probar 
10e la insul'reccion del año de iS10 babia sido obra de la hez del pue­
lllo, sin que en ella hubiese tenido parte alguna la gente fina de esta 
Amériéa, y que con este objeto procuraban imprimir en Francia por­
cion de causas que 1te_habian llevado originales. Hícelo así presen­
te~ ministro d_e relac~onesD. Jo~é Mari~Jimen~z~ para quenuesJxo 
enmdo en Par1S estuviese á la mira, y diese noticia de Jo que en U­
mn de esto se obraba; mas considerando que mi solicitud seria inú­
lil y que el gobierno hal'ia el mismo caso de ella que de 1011 montes 
de Ubeda, publiqué un folleto intitulado: -~fartirQlogio de a,gunos 
de los prmieros msm·gentes por la libertad é independencia de la 
Jlllériaa·mexicana, en que se ve la parte que han tenido en esta lu­
cha los primeros sujetos de México, y por lo que los persiguió atroz-

ta·n b1"en aven1'dos con sus maestros porque les van á la mano, Y f • Cuando se le leyó al sr. Bustamantc este papel lo estuvo escuchandoeon gran sorna,, y 

los dejan hacer fechorías, en cuyo caso se hallaba e~ go~ierno ~la mlsma ¡iregnntó., .. , ¿Qoé no dice nada delhaneo de a~to? ••.• No cslabaen swq,rin_ 
.haberle negado el conservador las facultades estraordinanas que áplos que hablase de él una p,1labra, pot'i}tle de allí sacó UDa g~uesa habilltaéion que aun 
d' las que "'11a contaba en la bolsa el ministro, y se figuraba Vlf AOha pagado, y con la que ha pasado oua gran vidurria. Malo es tirar tiledras al tejado 
ia, con,... JI d s d ¡ ombres para Veracrnz Acap del vecino, cuando el que las tira tfenc el suyo de vidrio. 

salir de u,.é~Q a gunas ocena e 1 , 


